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Se dio principio con U  'lectura y  explicación de 
algunos aiticulus de Con^Utucian.

B1 Iniendente paso á 'la Asociación, un Estado 
de Caudales ingresados y distribuidos en fla Tesorería 

^fÍBcipal de esta Provincia, en el mes de Mayo ut-* 
timo; para que se insertase en-el Periódico,

insfrucchn publica^

E l único apoyo, la única garanda que |:me* 
den tener las instituciones liberales de una Nación; 
es lá 0:pi/»ion pública. Cuando esta se halla biea 
•dirigida y el pueblo conoce sus verdaderos intere» 
«es nada hay que tem er; pero si seducido por 
vna apariencia de felicidad se entrega ciegamente 
«n manos de los que lo conducen á su infalible
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ruina, ó desconoce !as arteras miquinacíoner de 
que ?e vale un partido Ministerial para establecer 
el despotisiuo \ todos los medios adoptados para 
asegurar la libertad son infructuosos. Por desgracia 
no tenemos que mendigar en la historia de las 
demas Naciones, funestas pruebas de esta verdad, 
España esta Nación que con tan heff'ica constan­
cia resistió siempre á toda dominación extrangera, 
y que sin confesarse jamas vencida fué Teatro 
sangrientQ de invasiones á que sucumbiera casi-to­
do el orbe entonces conocido; esta Nación que 
después de haber luchado por espacio de ocho si­
glos contra el inmenso poder de los sarracenos , 
gozaba a la sombra de sus laureles del fruto de 
unas leyes liberales y benéficas ¿Como después con- 
virtíenc^o en fanatismo su odio á. la tiranía, y  
arrastrando ( orgullosá córi su e‘nvilecimÍe‘nto. ) el 
carro de hierro del despotismo ; lleno de sangre, 
desolación, y errbres', ias'quatro partes del mun­
do? y en nuestros dias ¿Qué espíritu animaba en 

«el, aciago año-de catorce, á una plebe que“ des­
truyendo frenética el monumento de su regener'á- 

,cion c iv il, clamaba por un Rey absoluto? Solo 
la ignorancia reduce al hombre al ridiculo é ín- 
concevible estado , de obrar á la vez contra la 
justicia y. contra sus intereses.

No estudiemos en engañarnos á nosotros mis­
mos; ni deslumbrados por un prestigio de felici­
dad , nos recostemos tranquilos en el borde del pre­
cipicio. S/rs años de opresión, no es el medio mas 

 ̂ eficaz para adquirir luces y virtudes. La parte ¡ner-
- te del pueblo que obedece al primer f^ipulso que 
«e le da es entre nosotros muy numerosa : esta no

- conoce otras ventajas que las qu-e están al alcance 
de su limitada vista, que las que palpa materialmen­
te ; y msrñrma que se olvide de cuanto ha s.u- 
fiido, ó la lenttud con que precisamente' han' de

obrar
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enemijíos
ariedades.

Uno de los medios rateros de que los 
del orden se valen para promover la desconfianza; 
es el de esparcir voces alarmantes, persuadiendo á 
que el Pueblo no se halla contento con las nueva  ̂
instituciones. Estos rumores (apoyados sobre hechos 
de ninguna trascendencia , y tal vez suscitados poi: 
ellos para que tengan algún fundamento las especies 
que propagan ) no dejan de paralizar algún tanto 
la rnaicha de la opinión publica y de aumentar 
el numero de esos seres insignificantes , que impasi­
bles en medio de la agitación general, doran su 
egoísmo con el nombre de moderación. Kos dicea 
de Vailadolid que se ha hablado allí naucho de 
ocurrencias bastante .estrañas acaecidas en Andalu­
cía , y particularmente en esta Ciudad. Creemos 
hayan dado margen á esto las precauciones toma­
das aquí, para el caso de que se intentase perturbar 
la tranquilidad pública ; y asi nos apresuramos á» 
desmentir semejantes noticias', refiriendo los hechos, 
cual han sucedido. La víspera del dia primero de 
feria , hubo avisos de que se intentaba conmover 
aquella noche el pueblo, debiendo tener principio e| 
alboroto en la casa de comedias; con este motivo se 
reforzaron las patrullas y las autoridades redoblaron 
su vigilancia; pero la quietud que en todas partes 
se notó, hizo ver el ningún lundamento que aquellos 
hablan tenido. Posteriormente algunas expresiones* 
sediciosas, hicieron poner por precaución al Regi­
miento de America sobre las armas; pero todo per­
maneció trasquilo. Estos ligeros amccedentes, han 
dado origen á quanto hayan divulgado los que aa- 
teponen sus intereses particulares á la felicidad co­
mún. ¿ y  sobre tan leves cimientos fundan el edifi­
cio de sus locas esperanzas? j Insensatos! ¿Acaso 
ignoran que la tormenta que provocan descargarla s i' 
bre sus cabezas?
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FJlOVIKCa DE CORDOBA MBS DBMAYO T)Ei8io«

Re^u'neo del Estado de Caudales inglesados y  distribuidos ea 
la Tesúieria piiacipdl de Reatas de «std flcuviacía y ciudo mea

C A R G O  Rs. Vell, ms.

P  r esVencia del mCvS de Ab'ti) aoierior. , • • « $[47. 908. . a i f
PiOf cecaudddos de todus ratnos ea el de Mayo» 63$. 287. .S4§

t .  178. 196.. 14
DATA

Bor pagrs correspondieates ai Minia
ferio de Hacienda. , . . • .  ̂ .  e 6 i .5 0 { . .S f

Pur id. al deGueiC'* .................... 47^. 389.. %
id. al de Maitna........................ i . i f i .  . 1 4

Por id. ai de la Gobecnacluo de la
Península........................ ... *8*77B**"S

Por id. al de U ltram ar..................... ^ 1. 204. .a e
Por Suplemento que segregan como r 

de Caudal perteneciente á otros Cd 878. y94* •S3'^
iDos ea depí>siio separado..............j  — —  ■ ■ —

Eais^enda pdta 1. de Junio..............  399. <$»l. .t3|>
Efectos en que c»osiste es'S exi^tereia

S a  dinern efectivo.....................................  338. .33 '!
S o  lecivwa de aboao uo fuf maliiados 377. aoa. .33 299.60 1..t3 |

igual* * •

CORDOBA:

EN LA I.VIPRENTA DE DON 1 UIS DE RAMOS
Cuiie de Aioiáa*
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